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,El\10S considerado como una introcluccion el libro prin;iero de 

'•Q nuestra obra, para lo que nos ha sido suficiente un rápido bosqu~jo 
del interinato y ascenso constitucional del presidente que llegó á la 
capital de h. República en los dias del triunfo nacional. 

La primera rebelion que se inició en Sinaloa, Guerrero y Yucatan, 
fracasó por varios motivos. Primero, por la falta de los jefes compro
metidos que en otra vez tomaron parte en el mi 1110 programa refor
mado, al volverse á iniciar con mejores elementos la revolucion, como 
8e verá en el Libro II . 

La insurreccion de Sinaloa f'né prematura y fruto de las pasiones de 
ª!gunos cuya incapacidad notoria no les diera lugar en las filas del jua
r1~1110. Esa insurreccion estéril del todo restringió la marcha de un 
t~mnfo total que se acariciaba en lontananza. Por otra parte los me
chos elll:pleados para adqirir opinion pública fueron los mas desastrosos 
Y salvaJes, pues la desolacion y el incendio, el pillaje y la violacion se 
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60 LA .REVOLrCION :i\IEXICANA. 

Una ~·evolucion social eminenteme11te progresi1·a, debería haber fr. 
nido eco en algunos Estados despues de haber aniquilado con sus insti: 
tuciones muchos elementos de la sociedad indiferente, procurando cal
mar la agitacion que en su seno ¡¡e levantaba entre las mismas poten
cias que con el mayor descaro se disputan la supre:µ:iacía del mando J' 
los laureles teñidos con sangre de nuestros conciudadanos. 

Las nuevas ideas qne con sus mártires predicando las doctrinas que 
cierran la pureza de _sus pretensiones y la rigidez en la disciplina . 
de los soldados que la~ defienden han fracasado, nos prlleban ,que la 
redencion de los pueblos rara vez se lleva á cabo, ya por una imprevii
ta medida, ya porque el . nombre del iniciador no tiene el suficiente 
prestigio. 

¿Qué política podia;1 haber establecido aquellos hombres quo empe
zaban por no garantizar los interesses y segnridades pl'tblicas rle las 
poblaciones por donde merodeaban?... .. . · 

· ¿Acaso un principio revolucionario solo debe basarse para su triun-T 
fo en _el número de escuadrones y batallones que levanta en armas 
para imponer con el solo derecho de las bayonetas sn sistema de go
bierno y su modo de ser!. ..... 

¿Qué hombres de estado cooperaban para el derrumbamiento del Sr. 
Juarez_ Y. su _mini;-;t,,i•io, y qué :figuras respetadas sostenían en la pren• 
rn las lllJUstificadas medidas de aquellos revolucionarios? ...... 

A.un los P,eri?dicos oposicionistas Yacilaban para prestarles :lll apo• 
yo, .Y ele energwos y rudos que eran sus ataques dirigidos á aquel Eje
cutivo antes del grito dr rehrlion. en aquellos rlias se ro1wirtieron en 
rlébiles y tímidos. 

Pr~ciso es ron venir que la insnrreccion de 1868 abundaba en .hom· 
b~·es rncapaces para saber (•1irarrilar la marcha ele nnn Administra-
c10n. · 

No solo el gran mérito de una revolucion consiste en saber triunfar 
en los campos de batalla, sino protestar á los pueblos, á la8 ciudadef'" 
que les han prestaqo su apoyo, las Yentajas positivas que se han gana• 
do con el éxito de los principios que ,e proclamaron con el derecho rl& 
la guerra . 

Vul~eradas, heridas las primicias ele la Yerdadera libertad por la 
mayona de aqJJellos jefes revolncionarios, pocos 6 nin_gnnos de los ele
mentos populares ihan {¡ sns manos y antes bien ron justicia Hrohada 
les eran hostiles. · 

Ante el fallo de ln, pneblos no quedan impunes jamas los ambicio
so~ torpes Y, n1lgare,: y así com~ en el n~ar s~ pierden los rios y en lor : 
h~iles de crnpula la mngeres, as1 en la hrntoria de los pueblos se extra• 
Yian los sarrificios lit> los cinrladanM qulc' engafiarlo, por sn patrioti 

LA HEYOLUC'ION ::\TEXIC.ANA. 61 

• 
mo y a bneo·acion cooperan para el mal de las naciones harirnrlo~P crím-
plic~s-sin"'comprenderlo tal yez-cle la rnina de ellas. 

Entre los re,·olucionarios de 1868 habia hombres que siempre han 
disfrutado uu lugar de aprecio en nue,stra sociedad: su independencia · 
los ha hecho acreedores á cierto género de consideraciones, pero des
graciadamente muy pocos eran estos. 

Los generales .A.. Martinez, GranadoB, el licenciado Paz por ejemplo, 
y otros amigos de ellos, fueron los que con su presencia dieron cierto 
ralimiento al a tentado de que la patria iba á ser la Yíctima. 

¡Y á e,e motin revolucionario pnedP llamar,e moYimianto polítiro 
efectuado por el pueblo? 

¡Y á la actitud que tomó h sociedarl ultrajada, pi!edr llam{11•s1'lc 
fria é ingrata? 

Sellemos con el candado de la ,·ergi1enza e:ia piígina dr la historia, 
cuyo sJlo recuerdo nos hace temblar; y tPrminemos nuestro epílogo 
con aquellas palabras de Fedro: 

Et liic declaratquale8sltisJ11dicn. 
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